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Biografía de mi Trompo 

Me llamo José, pero me dicen Pepe-flauta», porque tengo 

la costumbre de silbar al ir a m1 escuela, al almacén de la es­

quina o cuando salgo a jugar a la calle. 

Yo les digo que no tengo la culpa de tener un cananto en­

cerrado en la jaula de mi garganta y que el pajarito tenga el 

pecho Uen·o de música. La gen te se ríe con mi respuesta porque 

1a encuentran ingenio.sa y terminan diciéndome: 

- . Este ~Pepe-flauta es un picaruelo y llegará a ser un 

gran músico cuando sea un .hombre grande». 

Yo no en tiendo bien lo que me quieren decir. es cierto. pero 

me río tam bit!n con e!Ios. 

Pero.. ¡casi se me olvida! no es de mí de quien quiero 

hablar hoy día. Es de mi Trompo, mi con,. p2ñero de ·jL~egos. No 

se rían. ¿ Es que un trompo no puede tener también una vida 

novedosa? Para mí. e!i una gran injustícia que no conozcan la 

biografía de Trompo. Luego van a comprender por qué digo 

ésto y, es_toy seguro. r.1e encontrarán razón. 

Trompo es un personaje interesante. por eso escribo· su 

nombre así. con T mayúscula. Yo lo Ilar.-10 ca.riñosamen te • Ca-
' 
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chetón>. Y nos queremos de veras como buenos amigos que somos. 

Si me preguntaran ~Ómo es su hgura. yo tendría que decirles 

que Trompo es muy sin1pático: tiene una cabeza grandota, 

una cara redonda con unos ojos también redondos: sobre la boca 

una nariz chi.ca y respinguda. Un son,b::-erito cstrafdario no al­

canza a cubrir ou par de orejas raras. corr.o las de un ratón. 

Sobre su pecho, los colores de un pequeño arco-iris dan a .su per­

son~ un aspecto tino y arrogan te. 

Así es Trompo. Les gusta, verdad? Yo qu¡ero enseñarles a 

quererlo tan to como yo lo quiero. 

Yo n1e entretengo mucho _conYersando con él cuando lo 

invito a jugar al paho de mi casa. No se extrañen, Trompo tam­

bién habla en u.n. lenguaje especial que sólo entienden los niños 

Juguetones como yo. Dice cosas tan curiosas que no res{sto las 

g'a.nas de contárselas ahora. 

Cierta tarde ie dije: 

-Mira Trompo. cu'ntame dónde naciste y ouiénes son tus 

padres. 

Me miró c n sus OJOS ,.rivar2.chos. Henos de sorpresa. Luego. 

:ouentras terminaba de limpiarse su único zapato de metal. 

n,e dijo: 

-C mo eres un ni ñ in. teligen te tienes que ser cu!:'1os • I-fas 

de sa her Pepe-flauta . que r.ací en la casa de un humilde car­

pÍn tero, 1ni cuna fué un lindo torno. Mi padi-G se llamaba Se"­
rrucho. mi madre Mad ra. Lar- manos de Lija me cuidar n Y me 

·educaron. Pe!'"o fué Soguilla, m1 an.ig2 y novia. la que me en­

señó a ser bailarín. 

-¿ T tienes otros panentes. Trompo? 

-Sí. ten una hermanita menor. que baila s1n Soguilla Y 

que se llama PcrinoÍa. 

-¿ Y también tienes padrinos como yo? 

-Es clar . Pepe-flauta : mi padrino se llama Suelo. en 

b I d . d • l ~-I cuya casa ail cunnto tú o eseas, ri11 r.,a nna es ,a 1 a:1. que 

me hace bailar. ¿Q é te parece? 



-Nunca ee me habría ocurrido que m1 mano fuese tu ma­

drina ¡Ja. ja! Eres muy curioso «Cachetón . 

-¿Es que no sabes también que eres mi señor y dueño y 

que si 1ne cuidas. yo te debo obediencia y debo bailar cuando tu 

lo deseas? 

-Sí. T ror.-1 po .. Y o te cuido y te quiero como un gran am 1 go .. 

En ese instante Tron1po hizo lucir más orgulloso que nunca 

el pequeño arco-1ns que rodeaba su pecho. 

Mi buena f!'ladre había salido de compras. Mis hermanitas. 

Tina y Rebeca. se entretenían mirando a la gata Lulú» que con 

harta ternura. daba de mamar a media docena de hermosos ga­

t-i tos que habían nacido hacía poquitos días. 

Tenía ganas de jugar y nada mejo!" que ir a buscar a Trom­

po. ¡ Vaya mi sorpresa! Estaban discutiendo con Soguilla. su 

amiga y novia. como '1 1a llamaba siempre. 

-En el b.'.lile de ayer ta7de me apretast~ demasiado las 

costillas -d_ecía Trompo. 

-Déjate de dimes y diretes-respondió Soguilla-si te 

aprieto es porque quiero tenerte al !adi to de mi corazón. para 

que puedas bailar mejor al ritmo de su música. 

Trompo se quedó un momento pensativo y luego dijo: 

-Te encuentro razón. mi buena novia. Es que amanecí un 

poco apenado. Ayer. no me defendió. «Pepe-flauta . cuando otros 

trompos mayores que yo. me d{eron de P':1ntapié hiriéndome la 

cabeza. 

-Cuidado. que ahí viene nuestro dueño-dijo en seguida 

Soguilla. 

-Para eso lo digo. para que él lo escuche y aprenda así a 

cuidarme. 

Cuando 1ne acerqué a ellos dejaron de hablar. En verdad 

me hizo mucha gracta lo que había oído. 
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Co~Í a Trompo Y a Soguilla y lo hice a él bailar. Andaba 

con deseos de entre tener.me. Lo lancé al aire haciendo acrobacias 

y lo recibí sobre la palma de mi mano, donde bailaba y bailaba 

con los ojos cerrados, como durmiendo. hasta desmayarse en la 

pequeña pista de la mano que él ilamaba f."Iadrina. 

Lo que más me gustaba era cuando iba a terminar de bailar. 

Y o movía la mano. nerviosamente, haciéndola girar para que 

siguiera bailando. Trompo se tambaleaba tratando de no per­

der el equilibrio y resultaba cómico. verlo moverse saltando en la 

punta de su pie. has ta que caía tumbándose. como un elefan ti to 

mareado. 

Trompo tiene fama de ser un buen bailarín. En mi barrio 

no hay quien lo gane en resistencia- para bailar o para hacer sal­

tar lejos la hormilla. 

Ayer hicimos con vanos comp3.ñeros un círculo en el suelo. 

Cada uno hacía bailar su Trompo dentro de él. El juego consis­

tía en hacer salir los trompos del redondel. 

¡Pobre (,(Cachetón»! Recibió tan tos gol pes en la cabeza Y 

en todo el cuerpo. que sal taba endiablado haciendo pequeños 

hoyitos en el suelo. 

-Está a: cucarro· tu « Cachetón -gritaban mis com pa-

ñeros. 

-Arréglale la púa, para que no zapa t~e. el ~chúcaro;,-

dijo otro. mientras le hacía saltar una astilla a un trompito que 

se había atrevido a ponerse a bailar en la mitad del redondel. 

El juego estaba en lo mejor. Llegaron más chiquillos con 

sus trompos. 

-Y a pues. « Pepe-flauta- . no acobardes. juega no más, 

echa tu campeón-me gritaban algunos. picándome el amor 
. 

propio. 

Y o me lucía de lo lindo con 

Veo bailando en el redondel. 

Trompo. . 
un trompo enorme, mas g-ran-



Aten6a 

de que todos. lanzo a «Cachetón» con toda fuerza y le saco al 

grandote varias astiHas. que saltaron disparadas por el aire. 

Sigue la a tracción del comba te callejero: Trompo está ahora 

bailando medio a medio del redondel. Alcanzo a ver la cara del 

dueño del trompo grandote. que lo lanza furioso. sobre « Cache­

tón}>. dándole un terrib!~ g·olpe que Jo parte en dos. 

-¡Ja. ja! le llegó al campeón-le gritaron en coro los chi­

quil!os. 

-Llévatelo al cementerio ahora-dijo otro con burla. 

¡Cuánto sufrí! Aún ahora. al :recordarlo. me da harta pena. 

Trompo, mi inoh idab!e «Cachetón>>. cayó para sien1 pre 

sobre el redondel. cerno un torito orgulJoso. heroicamente. 

Partía el corazón. ver a Sogui1la. la buena y dulce novia. 

_llorar amargamente. 

i Pobre Trompo! He querido con tar!es su biografía. su pasión 

y su muerte. Péj-ra que ustedes lo recuerden como yo. s1em pre 

con cariño. 

Días después. pregunté 2. Soguilla si le traía oh·o novio. 

Me dijo que no con la cabeza. 

-¿ Y entonces que harás? le dije. 

-Llorar. llora re~pondió emocionada-hasta que l~s 

lágrimas me hagan morir y pueda seguir bailando con Trompo. 

en el redondel que hay en el corazón de la tierra. 

.. 




